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Hospitalidad Atlántica
Jesús Alberto González Concepción
Delegado de Migraciones de Tenerife

Una respuesta de la Iglesia al desafío de la migración forzada.

Escribir esta sencilla reflexión desde Tenerife 
para hablar del proyecto en red Hospitalidad
Atlántica personalmente me hace reforzar la 
conciencia de hasta qué punto nuestras islas, que 
conforman el territorio más al sur de Europa, se 
han convertido en los últimos años en un hito 
importante en las rutas migratorias del planeta. 
Y de cómo se han convertido, al mismo tiempo, 
en puerta de entrada al viejo continente donde 
miles de personas buscan cumplir sus sueños de 
tener un futuro mejor. Aunque paradójicamente 
nuestra situación geográfica frente a la costa no-
roccidental africana nos sitúe aún lejos del terri-
torio continental.

En lo que llevamos de enero a mayo de 2024 son 
más de 16.500 personas las que han llegado al 
archipiélago utilizando, la que coloquialmente 
se conoce como «ruta canaria», que se ha con-
vertido ya, según voces expertas, en una de las 
más mortíferas del planeta. Las cifras aportadas 
por la ONG Caminando Fronteras en su último 
informe hablan del dato escalofriante de 6007 
personas fallecidas en el año 2023. ¿Cómo ser 
indiferentes ante esta situación? ¿Cómo no sen-
tirse interpelados? Es imposible y menos como 
comunidad cristiana.
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Valoro el que los obispos de las diferentes dió-
cesis implicadas respondieran a la consulta 
planteada por el Dicasterio para el Servicio del 
Desarrollo Humano Integral a propuesta del De-
partamento de Migraciones de la CEE en el 2022 
y que, fruto de ello, se haya puesto en marcha 
esta iniciativa de trabajo en red que se ha bauti-
zado como Proyecto de Hospitalidad Atlántica, 
que implica a las distintas iglesias locales pre-
sentes en los países que tienen vinculación con 
esta ruta migratoria. 

Siento que es una iniciativa ciertamente impor-
tante y singular, puesto que supone poner en re-
lación a 26 diócesis de 10 países diferentes de 
África y Europa, en un trabajo que es, al mismo 
tiempo, de ámbito interdiocesano e internacio-
nal. Las dos diócesis canarias están involucra-
das desde el principio en este proyecto y en este 
tiempo en que he podido participar en los en-
cuentros de trabajo he tomado conciencia de que 

se trata de un reto importante de coordinación y 
de trabajo en comunión con el objetivo final de 
proteger y de cuidar de la mejor manera posible 
a las personas. 

Y para conseguir este objetivo, creo que los tres 
ejes planteados responden a una buena lógica 
que tiene todo el sentido. Por un lado, el con-
cretar acciones de sensibilización para poder 
ofrecer a las personas en origen una información 
que sea cierta, contrastada y veraz sobre los ries-
gos que entraña la ruta para que puedan decidir 
con libertad si la emprenden o no. Por otro lado, 
el esfuerzo que ya estamos haciendo para dis-
poner de esa guía de hospitalidad que recoja los 
recursos de acogida y protección con los que se 
cuenta en las diferentes diócesis para las perso-
nas que se encuentren en tránsito y que pueda 
estar accesible a través de dispositivos móviles 
o web. Y por último la colaboración entre Igle-
sias diocesanas para apoyar proyectos locales de 
desarrollo que ayuden a fijar población en origen 
como una alternativa a la migración forzada. 

Cuando desde la Iglesia hacemos el esfuerzo de 
plantear propuestas como esta de la Hospitalidad 
Atlántica, tengo la intuición de que no solo tie-
ne un valor significativo para nuestra respuesta 
pastoral en cada lugar concreto, sino que sien-
to también que podemos ser una referencia para 
otros agentes, instituciones u organismos que in-
tervienen en el fenómeno de la migración, desde 
el planteamiento de poner en el centro el cuidado 
de la vida de las personas a la hora de abordar el  
reto de la movilidad humana. 

Valoro como un hecho muy 
significativo el que como 
Iglesia nos hayamos planteado 
cuál debe ser nuestro papel y 
que respuestas podemos dar 
ante esta realidad concreta que 
nos afecta directamente.
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